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EXPANSIÓN ACTUAL D EL OASIS D E TUPUNGATO: 
LA CONQUISTA D EL SUELO EN LA ZONA BAJA

El oasis de cultivo mendocino ha sufrido en los últimos años 
una importante expansión que ha ampliado considerablemente la 
superficie cultivada con viñedo. El aprovechamiento de los recursos 
hídricos subterráneos ha permitido incorporar a la agricultura tie­
rras que hasta ese momento habían permanecido marginadas por 
carecer de derechos de riego. El departamento de Tupungato no ha 
permanecido ajeno a este proceso y es así como ha surgido en él 
un área pionera (pie crece continuamente.

E l  c o n  j u n t o  r e g i o n a l

El departamento de Tupungato, situado a 70 kilómetros al sud­
oeste de la ciudad capital de Mendoza, ha tenido una evolución 
marcada por el aislamiento. Su ubicación, fuera de la influencia de 
las rutas transitadas, fue la causa de este hecho.

El oasis de cultivo de Tupungato se encuentra ubicado en una 
depresión de origen tectónico encuadrada entre dos elementos posi-

E1 presente trabajo ha sido preparado y redactado por la Srta. Prof. Iris 
Norma Roncelli bajo la dirección del Prof. Romain C aionard en el marco 
del Seminario de Geografía Regional de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la U.N.C. Si bien el Boletín publicará en uno de sus próximos números un 
estudio global de la región de Tupungato (pie sintetizará los trabajos realiza­
dos en este Seminario desde hace cinco años, hemos propuesto la publícacióm 
por separado del presente artículo porque, más allá de la presentación regional 
de Tupungato, el mismo constituye un aporte original a la descripción del no­
table fenómeno de expansión pionera, de nueva conquista del suelo que Men­
doza está viviendo en los últimos diez años.
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Fot. 1 — Barrancas «lcl arroyo El Molino.

tivos: hacia el este, un conjunto de serranías denominadas Cerri- 
lladas de Tupungato, y hacia el oeste, el cordón del Plata, que 
pertenece a la Cordillera Frontal. Adosados a esta última se des­
arrollan dos niveles de glacis: el superior, discontinuo, y el prin­
cipal, que se prolonga hacia el este hasta hundirse en una capa de 
sedimentos fluvio-eólicos que cubren la depresión o, por el contra' 
rio, hasta terminar bruscamente en una línea de falla.

El oasis tradicional de cultivos se desarrolló en la depresión 
gracias al aprovechamiento de las aguas aportadas por los arroyos 
cpie recorren la zona de N\V a SE y, sobre todo, por el río Las 
Tunas, que limita al departamento por el sur. Sin embargo, la defi­
ciencia de caudales y la escasez de obras de irrigación realizadas 
impidieron una mayor extensión de los cultivos. Afortunadamente, 
en la última década esta situación registró un cambio fundamental. 
La explotación de los recursos hídricos subterráneos ha hecho po­
sible el desarrollo de una extensa superficie de cultivos. La impor 
tancia de esta expansión se advierte si se tiene en cuenta que el!1 
alcanza al doble de la superficie tradicionalmente cultivada en el 
departamento.

Esta zona nueva de Tupungato se ubica al sur del departa­
mento en un sector donde la división entre el glacis y la depresión
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no es neta, ya que éste desaparece paulatinamente bajo los mantos 
de sedimentos. Sin embargo, se advierten dos signos característicos 
del glacis: la importancia de la pendiente y la desorganización del 
drenaje. Hacia el este, en el sector más bajo, aparecen los signos 
de la playa, escasa pendiente, y, como una consecuencia de ello, 
la formación de suelos salinos, limo-arenosos o franco-arenosos.

Los suelos varían de N\V a SE, podiendo destacarse hacia el 
occidente terrenos ripiosos y pedregosos, característicos del glacis; 
en la zona central, los sucios son muy buenos, franco-arenosos, pro­
fundos y de alta fertilidad; y, finalmente, hacia el este se degradan 
cualitativamente por la aparición de la salinidad, en coincidencia 
con la zona de la playa.

Las características climáticas sobresalientes son el rigor del in­
vierno, con fríos intensos entre mayo y agosto y, en consecuencia, 
las heladas pueden presentarse a lo largo de varios meses, desde 
abril hasta octubre, en los años normales. Las precipitaciones son 
de muy pequeña frecuencia y escasa cantidad; las dos terceras par­
tes caen en verano, desde octubre a marzo. Estas lluvias se presen­
tan en forma de violentos temporales que suelen provocar efectos 
desastrosos. Ellas originan una profunda acción erosiva en los suelos 
blandos, formando cursos de agua con profundas barrancas, las que 
son remodeladas con cada precipitación. A menudo la desviación 
de los cursos provoca graves daños en los cultivos y la destruc­
ción de los caminos.

La cubierta vegetal es una estepa abierta, arbustiva y herbácea. 
La formación de monte ofrece asociaciones de jarilla con molle, 
alpataco, algarrobo, chañar y algunas especies medicinales. La cu­
bierta halófila, más abierta, aparece en el sector SE, más bajo, con 
predominio de zampa, jume, etc.

En este marco natural se ha desarrollado la zona nueva de cul­
tivos de Tupungato, situada entre los arroyos Anchayuyo-La Esta 
cada que la limitan por el noreste, el río Las Tunas por el sudoeste, 
el camino a Los Árboles por el noroeste y otros sectores de cultivo 
por el sudeste. Abarca aproximadamente una superficie de 14.500 ha, 
cuya puesta en valor, realizada en forma continua, plantea proble­
mas tecnológicos y financieros que dan una nota distintiva a esta
zona.
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I. Los P RO BLEM A S TECNICOS Y ECONOM ICOS

Para conquistar nuevas tierras es preciso recurrir a técnicas para 
acondicionar el suelo, obtener el agua, implantar los cultivos. La 
utilización de dichas técnicas origina necesidades de orden econó­
mico que deben resolverse para que aquéllas sean factibles. La im­
portancia que adquieren las inversiones hacen que ellas impriman 
su sello en la geografía de la zona.

1. Los problemas técnicos

Ellos plantean un problema doble: en primer lugar el acondi­
cionamiento del suelo y, luego, la obtención del agua.

a) El acondicionamiento del suelo es el primer problema que 
debe ser resuelto. Este proceso consta de varias etapas, en las que 
deben tenerse en cuenta las características de la topografía, del 
suelo y de la cubierta vegetal.

El punto de partida consiste en la apertura de “picadas” y la 
determinación de los límites de la propiedad mediante cercos de 
alambre. A continuación se efectúa el desmonte cuya realización 
guarda estrecha relación con el tipo de cubierta vegetal. Tres es­
pecies presentan dificultades: el algarrobo, a causa de sus raíces 
profundas y fibrosas; el chañar cuyo tronco flexible es difícil de 
quebrar y erradicar; y el alpataco por el gran desarrollo que tienen 
sus raíces. El resto de la vegetación no opone mayor resistencia.

Los trabajos de desmonte son realizados a mano o mecánica­
mente. El primer procedimiento es más minucioso y menos costoso. 
Por el contrario, el desmonte efectuado con topadoras resulta más 
costoso, pero, como es evidente, mucho más rápido. I,a celeridad 
con (pie se realiza el trabajo es un factor importante porque de ella 
depende la posibilidad de finalizarlos en el momento propicio para 
efectuar los cultivos.

El siguiente paso es el destronque, o sea. la erradicación de 
los troncos o raíces (pie han quedado bajo tierra después del des­
monte. Estos son dispuestos en “montones” alargados (pie siguen 
la dirección de los vientos dominantes (SW ) y posteriormente son 
incendiados. El costo de estos dos trabajos asciende a $ 15.000 
cuando se realizan a mano, y $ 20.(XX) a S 30.(XX) con maquinarias.
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Cuando el terreno está completamente libre de vegetación co 
mienzan los trabajos de nivelación, los que no son realizados en 
todas las propiedades. Dos elementos deben ser tenidos en cuenta: 
la pendiente y los cursos de agua.

La pendiente representa un problema más serio en el sector 
occidental, el que es resuelto con la formación de terrazas cuya 
magnitud depende del tipo de pendiente. Los suelos franco-areno­
sos no dificultan el transporte de grandes volúmenes de tierra.

Con respecto a los cursos de agua, profundamente abarranca­
dos, se adoptan dos soluciones cuando éstos atraviesan la propie­
dad: mantener el cauce intacto o construir una defensa y nivelar 
todo el terreno, haciéndolo desaparecer. La falta de planificación 
en la realización de estas obras origina graves inconvenientes ya 
que, al obstruir la salida natural de las aguas, provocan su desvia­
ción durante las tormentas de verano. Es así como ocupan los ca­
minos. (pie en poco tiempo se transforman en profundos surcos, 
afectando seriamente la circulación y. lo «pie os más grave, destru­
yen los campos de cultivo.

Finalizada la nivelación, para comprobar sus resultados y pro­
teger los suelos contra la erosión cólica, se riegan los terrenos en 
forma de manto o por pequeños surcos. Estos riegos se repiten si
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existen problemas de salinidad, como ocurre en colonia Tittarelli y 
el SE de El Zampa!.

Los trabajos son realizados generalmente por empresas de Men 
duza, las que aportan las maquinarias y el personal especializado. 
En cambio, las tareas menos calificadas están a cargo de gente del 
lugar contratada por la misma empresa.

La ejecución de estas tareas se hace en toda la extensión de 
la propiedad cuando existen los recursos económicos suficientes; pero 
en muchos casos, por escasez de medios financieros, solo se acon­
dicionan algunas parcelas.

b) La obtención del agua. El surgimiento de la zona nueva de 
Tupungato solo ha sido posible gracias a la utilización del agua 
subterránea. La cuenca de agua subterránea del valle de Tupungato 
está separada de las otras por los sedimentos terciarios plegados que 
forman, hacia el este, una trampa para el escurrimiento cpie se reali­
za de oeste a este. El frente cordillerano y las aguas (pie se infil­
tran en los cursos superficiales son las fuentes de alimentación de 
esta cuenca.

Resulta evidente la existencia de dos zonas de explotación neta­
mente diferenciadas. La primera, situada hacia el oeste, es la zona 
de semisurgencia. La otra, zona de surgencia, se halla hacia el este 
coincidiendo aproximadamente con la colonia Tittarelli. En este 
sector son necesarias perforaciones más profundas (entre 300 y 500 
metros). Las aguas son de muy buena calidad aunque sus caudales 
no son muy grandes.

En general, la profundidad promedio de las perforaciones os­
cila entre SO y 100 m, con un máximo de 620 m. La buena calidad 
del agua y los grandes caudales son factores favorables. Estas ca­
racterísticas permiten comprender el importante papel adquirido por 
la explotación del agua subterránea en Tupungato. Este incremento 
puede ser demostrado al considerar que de los 25 pozos explotados 
en 1959 se ha pasado a 155 en 1966.

La construcción de un pozo, si bien debe ser encarada desde 
el punto de vista técnico, plantea la necesidad de inversiones consi­
derables, que es necesario tener en cuenta. El costo de la perfo­
ración depende, en primer lugar, de su profundidad y de su diá­
metro. Si se calcula una perforación de 70 a 90 m de profundidad 
con un diámetro de 10 a 12 pulgadas, su costo asciende aproxima­
damente al millón de pesos. Cuando es necesario aplicar un motor



-  7.3 -

l'ot. 3 — Pozos de agua subterránea.

para extraer el agua, se recurre a electrobombas o bombas de pro- 
tiludidad con motor diesel. En el primer caso, si la bomba es de 
(i2 111* o ICC III’ cuesta un millón doscientos mil pesos y un millón 
seiscientos mil pe sos respectivamente. I-a utilización del motor diesel 
es más costosa ya que la bomba de profundidad cuesta S 900.009 
y el motor diesel de 80 ó 110 HI’, S 1.650.000 el primero y S 1.850.000 
el segundo. Aunque el costo de instalación de un pozo electrifk ado 
es menor, el tendido de las líneas puede elevarlo basta el límite de 
lo antieconómico, si la propiedad no posee energía eléctrica.

El alto valor de la propiedad, los mayores rendimientos de la 
producción y la disponibilidad de agua en el momento requerido 
son factores cpie justifican la inversión de estos considerables ca­
pitales.

Como elemento inseparable de la explotación del agua surge 
el problema energético. La presencia de la red de energía ha posi­
bilitado en gran parte el desarrollo de la zona.

En 1960 se instaló, por cuenta de los propietarios, una exten­
sión de la línea proveniente desde Cruz de Piedra y (pie alimen­
taba a la villa de Tupungato. Esta obra se hizo en Campo N idal 
y El Algarrobo, ¡xir un costo de $ 9.386.000. Sin embargo, el déficit
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ile energía provocado por la gran demanda originaba reiterados 
cortes de la misma. Este problema fue subsanado recién en 1966 
con la construcción de la estación de rebaje de Capis desde la cual 
se tendió una linea de alta tensión «pie recorre la calle El Álamo. 
El transporte de energía provoca importantes pérdidas por lo cual 
se ha proyectado la construcción de una estación de rebaje en El 
Algarrobo para eliminarlas. Esto permitirá la extensión del servicio 
a otras áreas, entre ellas a El Zampal, que carece de energía.

Un índice de la iniciativa individual de los agricultores es que 
ellos deben costear los gastos del tendido de líneas en su totalidad. 
Toda la instalación es donada a la Dirección Provincial de Energía, 
la que se encarga de su mantenimiento. Esta instalación exige im­
portantes desembolsos de capital ya que la construcción de la línea 
de alta tensión de 13.200 Kv cuesta $ 800.000 el kilómetro, y a 
veces es necesario construir varios kilómetros; además, la estación 
subtransformadora de 13.200 Kv a 380 Kv vale aproximadamente un 
millón de pesos.

A pesar de los elevados gastos de instalación, el consumo de 
energía se incrementa continuamente como lo demuestran las cifras 
de consumo de todo el departamento entre los años 1960 y 1967. 
En 1960 se consumieron 64.689 Kv/h para riego, en 1967 aumentó 
a 4.504.120 Kv/h, o sea, setenta veces más. En 1968 en el área estu­
diada se consumieron 3.682.856 Kv/h lo que permite apreciar la 
importancia de la zona como consumidora de energía.

La existencia de dos tarifas para riego permite al agricultor 
realizar algunas especulaciones para disminuir los gastos de expío 
tación. Para riego común existe una tarifa alta de $ 9,60 el Kv/h 
que tiene vigencia durante las horas de mayor consumo, o sea, des­
de las 7 hasta las 12.30 y desde las 14.30 a las 19.30. La tarifa baja, 
de riego especial, es de $ 4,80 el Kv/h y rige desde las 12.30 a 
las 14.30 y desde las 19.30 a las 24, y desde las 14.30 de los sábados 
a las 7 de los lunes.

Es obvio que tanto la obtención del agua como el aprovisiona­
miento de energía eléctrica, por la magnitud de los problemas téc­
nicos que plantean, exigen inversiones sumamente costosas y de la 
posibilidad de realizarlas depende, finalmente, el éxito o el fracaso 
de la empresa de conquistar nuevas tierras.
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2 Im  magnitud de las inversiones

En efecto, el agricultor debe forzosamente superar un período 
inicial en el que debe realizar voluminosas inversiones sin obtener 
ninguna ganancia, ilay que tener en cuenta, además, que el propie­
tario debe poner todo lo necesario para comenzar la explotación de 
la tierra: acondicionar el terreno, conseguir el agua, la electricidad, 
implantar los cultivos, construir las viviendas, etc. La falta total de 
equipamiento de los terrenos es la causa de la magnitud de la tarca 
que debe realizarse.

Las inversiones efectuadas en una propiedad de 100 ha perte­
neciente a una sociedad y que se ubica en Campo Vidal pueden 
dar una idea de las dimensiones del fenómeno. A cuatro años de 
su compra, se han invertido § 99.600.000 y solamente se han recu­
perado $ 1.900.000. Tomando como índice el monto de inversiones 
de esta propiedad, se puede efectuar una somera evaluación de 
parte del capital invertido en la zona. Podemos tomar en cuenta 
cinco elementos primordiales: costo de la tierra en una extensión de 
14.5C0 ha, 145 pozos, 7.000 ha acondicionadas y 343 viviendas, y 
los trabajos de electrificación. Se advierte «pie el valor de las inver­
siones representa en estos cinco rubros $ 4.135.000.000. Pero si con­
sideramos que estos elementos representan solamente el 30 '/  de 
las inversiones totales de la citada propiedad, agregando los gastos 
de puesta en cultivo, difíciles de estimar, en otras propiedades, po 
demos pensar que el total de lo invertido en la zona asciende a 
doce mil millones de pesos.

Esta magnitud de las inversiones muestra la importancia pri­
mordial «pie tiene la disponibilidad de capitales para la puesta en 
valor de una zona nueva y específicamente para la buena marcha 
de cada explotación (pie pasa a ser una verdadera empresa agrícola.

La gravedad del problema económico no tolera ningún tipo de 
errores ya (pie se pone en juego la continuidad de la explotación 
de la tierra y hasta su posesión. Son imprescindibles las soluciones 
precisas y oportunas. En consecuencia, si no hay un respaldo eco­
nómico considerable la tarea se toma difícil y muy arriesgada. La 
venta total o parcial de una propiedad se debe a menudo a la falta 
de recursos, especialmente después de la implantación de cultivos 
permanentes.

Cuando el agricultor tiene necesidad de resolver los problemas 
financieros recurre frecuentemente a los préstamos bancarios. Los



-  76 -

créditos más solicitados son los otorgados por el B.I.D. a través del 
Banco de la Nación. No son créditos de fomento total, y, por lo 
tanto, muchas veces no resultan suficientes. Se da preferencia a los 
préstamos para mecanización al igual que en el Banco de Mendoza 
y en el de la Unión Comercial e Industrial. En muchos casos los 
agricultores operan simultáneamente con dos bancos para obtener 
el capital necesario.

Aparte del llamado al mercado de capitales, siempre con costos 
mayores, los productores deben recurrir a un manejo adecuado de 
su explotación introduciendo cultivos anuales o intercalados, (pie le 
permiten subsistir mientras terminan de poner a punto su explota­
ción. Esta etapa, aún no terminada en la mayoría de las propieda­
des, marca con su sello el paisaje de la zona.

Los cultivos anuales son los preferidos puesto que no exigen 
grandes inversiones y rinden de inmediato. La siembra de la alfalfa 
es también un buen recurso ya (pie se vende a un buen precio y 
los ingresos por hectárea son altos. Los pequeños y medianos pro­
pietarios son los (jue con mayor frecuencia recurren a los cultivos 
anuales; mientras (pie los propietarios con recursos sólidos implan­
tan directamente cultivos permanentes. Sin embargo, se realizan con- 
sociaciones de frutales con períodos distintos para entrar en produc­
ción. Es así como se consocian durazneros con cerezos y con nogales 
o, también, se intercalan cultivos anuales entre los montes fru­
tales. De esta manera pueden restringir el período exclusivamente 
dedicado a las inversiones. El factor económico, actúa pues, como 
elemento de selección de los nuevos propietarios de la tierra. De 
este modo se está elaborando una estructura social original domi­
nada por un verdadero empresariado rural, a partir de la desinte­
gración del viejo sistema de propiedad latifundiaria no explotada 
que se mantenía en esta zona desprovisto de cupos de riego super­
ficial. II.

II. U na n u ev a  e st r u c t u r a  ac.r a r ia , un a  n u ev a  so c ied a d  r u r a l  

1. La mutación agraria

En esta zona se lia registrado un fenómeno interesante consis­
tente en el paso de un sistema basado en la gran propiedad no 
explotada a la colonización agrícola intensiva.
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Fct. 4 — Vista aérea del primer sector incorporado en Campo Vidal.



La zona nueva de Tupungato se originó en algunas grandes 
propiedades cuyos limites excedían los del departamento. Tres iñu­
dos de gran tamaño ocupaban totalmente el área, los que a nu dia­
dos del presente siglo comenzaron a desmembrarse (croquis 1).

Una de esas propiedades perteneció a los sucesores de Exequiel 
Tabanera y fue mantenida indivisa basta 1959, año en que se la 
vende a dos compradores: Pedro Vidal y Titturelli-Tregea. El pri 
mero adquirió 5.000 ha a seis pesos la hectárea. Al año siguiente 
se asocia a Peretti y Monlarrell, y adquieren a Tittarelli una frac­
ción, de tal manera tienen una propiedad de 6.228 ha. Esta super­
ficie fue fraccionada en lotes cuadranglares de l.CC'J m de lado, 
o sea, de 100 ha. El trazado de las calles se realizó formando m  
verdadero damero, vendiéndose lotes de 50 y 100 ha. Algunos com­
pradores dividieron sus propiedades y las vendieron en pequeñas 
parcelas (pie originaron las más pequeñas propiedades de este loteo. 
La falta de equipamiento fue total: los terrenos tenían la vegeta­
ción natural, los caminos eran deficientes y se carecía de agua.

En 11X15 se realizó el loteo de 1.191 ha que habían quedado sin 
vender, jxir intermedio de una empresa especializada. Se parceló el 
área bajo el nombre de colonia Zampal Suri, en lotes de 10 ha. Pre­
viamente se construyó una represa para almacenar agua de vertien­
tes captadas a 3 kilómetros de distancia y llevadas allí por un túnel. 
Además se desmontaron unas 4(X) ha. Todo esto incidió notablemente 
en el precio de la tierra (pie llegó a ser de S 159.CC0 la hectárea. Sin 
embargo, problemas de salinidad de los suelos, falta de agua y el 
precio de la tierra hicieron fracasar la empresa.

En este sector, denominado Campo Vidal, la relación entre el 
tamaño de la propiedad actual y la calidad de los suelos es notoria. 
La franja central, con predominio de la pequeña y mediana pro 
piedad, o con propiedades de 1(M) ha, se ajusta perfectamente a la 
zona de mejores suelos. Hacia el oeste aparecen propiedades (pie 
superan en algunos casos las 409 ha y hacia el este se encuentran 
muchas parcelas que aún pertenecen a los antiguos propietarios, las 
que no han sido vendidas por la mala calidad de los suelos.

l’or su parte Tittarelli dividió en 1952 parte de las 2 .ISO ha (pie 
había adquirido. En 195S realizó, por intermedio de una empresa 
especializada, el fraccionamiento del resto bajo la denominación de 
“Colonización Tittarelli”. Las fracciones tenían entre 10 y ha con 
un precio base de $ 5.800 la hectárea. La falta de equipamiento, la
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Fct. 5  — Vista aérea de un sector de pequeñas propiedades en EJ Zampa].
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salinidad del suelo, ya que está situado en la zona más baja, v la 
necesidad de efectuar costosas perforaciones provocaron el bajo costo 
de la tierra y su escasa valorización a través de los años.

Separada de la anterior por la actual calle El Alamo, estaba la 
propiedad de Carmen Guiñazú de lluiz Iluidobro, calificada como 
“campo de crianza” y (pie llegaba basta el río Tunuyán. En 1954, 
la parte de la propiedad comprendida en la zona de estudio, pasó 
a dos herederos que comenzaron a vender los terrenos en fracciones 
de desigual tamaño y forma. Las ventas de mayor importancia fue­
ron hechas a empresas dedicadas a la industrialización de frutas. 
Una de ellas realizó un parcelamiento de 1.CS9 ha. Aproximada­
mente unas 830 ha quedan en la actualidad en manos de sus pri­
mitivos dueños, en gran parte incultas.

El tercer sector corresponde al distrio denominado El Zampal, 
situado entre los arroyos Guajardino y Anchayuyo y la continencia 
de ambos. Antonio Inarte, su dueño, había comenzado a cultivar 
en 1942 gran parte de su propiedad con viñas y frutales y, especial­
mente, con chacra. Ello pudo llevarse a cabo gracias a la dotación 
de agua provista por un dique de tierra (pie captaba las aguas sub­
terráneas a 3 kilómetros del lugar. En 1953 comienza a vender el 
sector cultivado. Se fracciona en parcelas de 5 a 50 ha, totalizando 
700 ha. Estas tierrrs, a diferencia de las anteriores, poseen derecho 
de agua y estaban ya cultivadas. Estos factores influyeron en el 
precio de la tierra. En este sector se nota actualmente un neto pre­
dominio de la pequeña propiedad, (pie caracteriza a este parcela- 
miento. Al igual (pie en Zampal Sud, el precio de la tierra condi­
cionó el tamaño.

En 19c2 se comienzan a vender las 841 ha restantes, pero en 
parcelas de mayor tamaño, sin derecho de agua y sin desmontar. 
Muchos de los compradores provenían de la zona anteriormente lo­
teada. La profundidad de los suelos y su calidad, como así también 
la superficialidad a (pie se encuentra la napa freática influyeron no­
tablemente en el precio de la tierra, (pie llegó a valer S 200.000 la 
hectárea.

La característica de todos los lúteos, exceptuando el sector más 
antiguo de El Zampal, es la falta de equipamiento previo. Los com­
pradores tuvieron (pie aportar todos los elementos para la explota­
ción del suelo, lo que supone importantes inversiones y, en conse­
cuencia, un fuerte respaldo económico.
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Fi¡z. I — Comparación entre el número de propietarios y la superficie poseída.

2 Origen y tamaño (le las propiedades

La compra es casi con exclusividad el medio de acceso a la po­
sesión de la tierra. Las adquisiciones por herencia son muy escasas.

Las ventas de las propiedades se realizan en forma total o sola­
mente se vende una parte de las mismas. A pesar de (pie se han 
efectuado algunos casos de división, este proceso no es frecuente. 
El sistema de aprovisionamiento de agua constituye un potente freno 
para la división de la propiedad. La construcción de un pozo hace 
necesarias grandes inversiones, lo que no resulta económico en una 
propiedad muy pequeña. La perforación de gran diámetro requiere 
una inversión menor en relación con el caudal obtenido y un costo 
de extracción inferior a los de pequeño diámetro. En consecuencia, 
la unidad económica para esto tipo de explotación no debería ser 
inferior a 25-30 ha. superficie mi :mi regable con una perforación 
grande. Es necesario que el consumo de agua esté en relación con 
la potencia de extracción de la bomba, en caso contrario se des­
aprovecha la potencia instalada.

La concentración de la propiedad, por el contrario, adquiere 
una importancia creciente. Dos tipos de propietarios tienen propie­
dades formadas por más de una parcela. El primero es el pequeño 
propietario dedicado a actividades agrícolas que logra reunir un 
cierto capital y compra parcelas de tamaño reducido a mediano. En 
algunos casos alcanzan a adquirir superficies bastante considerables. 
Un ejemplo lo constituye un propietario de 81 ha formadas por cinco 
compras sucesivas.



P R O P I E T A R I O S S U P E R F I C I E
n ú m e ro p o rc e n ta je n ú m e ro  d e  h e c tá re a s p o rc e n ta je

más de 100 ha 27 9,27 7466 51,43

1 0 0 -5 0  Ha 40 13,74 2404 16,55

50 - 25 lia 61 20,96 2151 14,70

menos de 25 ha 16.3 56,03 2395 17,32

Relación entre el número de propietarios y la superficie poseída de acuerdo con el tamaño de la propiedad

más de 100 ha 100 a 50 ha 50 a 25 ha menos de 25 ha

s u p e r f ic ie p r o p ie t a r io s s u p e r f ic ie p r o p ie t a r io s s u p e r f ic ie p r o p ie t a r io s s u p e r f ic ie p r o p ie t a r io s

Colonia
Tittarelli 528 ha 4 586 ha 10 527 ha 15 486 ha 24

Campo Vidal 4.103 ha 14 812 ha 14 709 ha 20 1.165 ha 80

El Zampal 516 ha 2 384 ha 5 265 ha 9 570 ha 49

Liigones 2.3-36 ha 7 620 ha 11 649 ha 17 174 ha 10

Relación entre el número de propietarios y la superficie poseída, por loteo

Fuera del departa­
mento En el lugar

En el resto de 
Tupungato

s u p e r f ic ie p r o p ie t a r io s s u p e r f ic ie p r o p ie t a r io s s u p e r f ic ie p r o p ie t a r io s

más «le 100 lia 6.230 ha 23 268 ha i 1.212 ha 3

50 a 100 ha 1.450 ha 25 433 ha 6 73 lia 1

25 a 50  ha 1.078 ha 33 153 ha 4 140 ha 4

menos de 25 ha 721 ha 48 490 ha 42 527 ha 34

Residencia de los propietarios



Croquis 1



En cambio los propietarios respaldados por fuertes capitales, por 
lo común importantes empresas, compran parcelas de gran tamaño. 
Una empresa frutícola de San Rafael posee dos parcelas «pie tota­
lizan 340 lia; otro grupo empresario lia reunido 425 lia en seis frac­
ciones. El proceso de concentración de la propiedad toma gran inv 
portancia si se tiene en cuenta que muchas empresas poseen otras 
propiedades fuera de la zona.

El predominio de la gran propiedad (de más de 100 lia) es otro 
hecho notorio puesto que ella ocupa el 51,8% de la superficie total, 
en manos de solamente el 9.20 %■ de los propietarios. Las pequeñas 
propiedades, de menos de 25 ha. representan, en cambio, solo el 
17,32%  de la superficie con el 50,03%  de los propietarios (cro­
quis 2).

La importancia de la gran propiedad no deriva solamente de 
la superficie que ocupa, sino también de la importancia de los ca­
pitales (pie la respaldan. Frente a ('lia, la pequeña propiedad debe 
soportar problemas financieros (pie en muchas ocasiones son suma­
mente graves.

3. La nueva estructura

La comprensión cabal de una región solo puede llevarse a cabo 
cuando se conoce el punto de origen de las fuerzas motoras de su 
dinamismo. Dos elementos sumamente ligados entre sí servirán para 
detectar el punto de partida de los flujos directores que actúan en 
la zona: el origen de los propietarios y su residencia actual.

a) Residencia de Jos propietarios

Solamente el 41 % de los propietarios viven en Tupungato, po­
seen el 24.5 % de la tierra. Fuera del departamento residen el 59 % 
con el 75,3 % de la superficie. Estos datos ya muestran (pie los pro­
pietarios residentes fuera del departamento tienen propiedades de 
mayor tamaño. Por el contrario entre los residentes en Tupungato, 
solamente cuatro propietarios poseen fincas de más de 100 ha, con 
un total de 1.480 ha. mientras (pie 6.230 ha son poseídas por 23 
propietarios que viven fuera del departamento.

En Campo Vidal y en El Zampal es donde existe un mayor por­
centaje de propietarios residentes en Tupungato. En el segundo see-
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Ki«. 2 — Relación entre la residencia de los propietarios y la superficie poseída.

tor predominan los propietarios que viven en su propiedad, como 
consecuencia del pequeño tamaño de las mismas. Entre los residen­
tes fuera del departamento se advierte el notable predominio de la 
ciudad de Mendoza, donde se domicilian 46 de los 130 propietarios 
de la zona. Sin embargo, su supremacía se hace más evidente al 
considerar la superficie que poseen, 5.029 ha.

Exceptuando El Zampal, donde los dos únicos propietarios de 
más de 100 ha viven en Tupungato, las propiedades que superan 
esa superficie están, en su mayoría, en manos de propietarios de
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la ciudad de Mendoza. Vemos en este caso uno de los elementos 
de dominación de la ciudad de Mendoza en la vida regional por 
medio de la apropiación territorial y la importante migración de 
sus capitales. Con respecto al número de propietarios le siguen en 
importancia Tunuyán, Godoy Cruz, Lujan y Guaymallén. Tunuyán 
y Godoy Cruz poseen una superficie semejante a Buenos Aires y 
San Martín, pero dividida en pequeñas propiedades. Las grandes 
propiedades poseídas por los residentes en Buenos Aires y San M ar 
tín, pertenecen en su mayoría a grandes empresas (Fig. 1 ).

b) Origen de Ins capitales

Numerosas son las actividades que permitieron la formación de 
los capitales invertidos en la zona. Su conocimiento es fundamental 
pues de ellos dependen en gran parte, las características de la ex­
plotación y, además, van a dar un sello inconfundible a la zona.

Capitales originados en actividades industriales. Las industrias 
dedicadas a la elaboración de frutas y hortalizas, como así también 
las bodegas, tienen una importancia fundamental, ya que dan la 
tónica a la zona. F.stas empresas lian adquirido grandes propieda­
des, pero ninguna ha instalado en la zona una planta de industria­
lización. En consecuencia, los productos son llevados a las fábricas 
que ellas poseen en San Rafael, Guaymallén, etc. Algunas razones 
han influido en la preferencia (pie este tipo de empresa siente por 
esta zona:

— La posibilidad de adquirir propiedades de gran tamaño, lo 
que permite un mayor volumen de producción reduciendo 
así los gastos de explotación y de transporte.

— Las características climáticas y edáficas, que favorecen la 
obtención de productos de alta calidad y un gran rendimiento.

— La posibilidad de poder implantar los cultivos apropiados 
para las necesidades de la empresa, lo (pie no podría lograr­
se en zonas ya cultivadas.

Capitales originados en actividades profesionales. La adquisi­
ción de tierras significa para estos profesionales un medio de in­
vertir los capitales excedentes. Estas propiedades cumplen un papel 
secundario en la economía de su dueño, solamente son fuente de 
inversiones y un modo de mantener valorizado su capital a pesar
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del proceso inflacionario. Estos propietarios generalmente no se de­
dican a las actividades agrícolas.

Capitales obtenidos en actividades agrícolas. En general son pro­
pietarios que poseen otras propiedades ya sea en Tupungato o en 
otros departamentos. Ellos han logrado reunir un capital que in­
vierten en la zona. Muchas de estas propiedades son pequeñas o 
medianas. A menudo se trata de contratistas o chacareros que pu­
dieron ahorrar para comprarse una pequeña propiedad donde em­
plean tcxla la fuerza de trabajo familiar. Generalmente pasan gran­
des penurias ya (pie los capitales (pie poseen no son suficientes para 
sobrellevar todos los gastos de acondicionamiento del terreno.

Toda esta diversidad de situaciones se traduce en forma nítida 
en los nuxlos de explotación, o sea, en las formas de tenencia. Estas 
presentan grandes semejanzas con el resto de la provincia, pero, ade­
más, aparecen modalidades peculiares (pie son características de la 
zona.

a) Entre las formas de tenencia directa, que son comunes a 
grandes y pequeños propietarios, se distinguen tres:

— Los pequeños propietarios que viven en sus propiedades y 
que emplean todas las luerzas de trabajo familiar, a veces ayudados 
por algunos obreros, especialmente en los períodos de cosecha. Cuan­
do la explotación es demasiado pequeña para emplear a toda la 
familia, suele solucionarse la situación trabajando alguno de los 
miembros en otra propiedad. Estos son los productores que sufren 
con mayor fuerza los efectos de la mala comercialización de los pro­
ductos.

— Medianos y grandes propietarios que viven en sus propieda­
des o en otro sector del departamento, encargándose directamente 
de la dirección de la explotación. Su situación es distinta ya que 
cuentan con abundante mano de obra asalariada y a menudo tienen 
un respaldo económico discreto.

— Grandes propiedades por sistema de administración: los pro­
pietarios son sociedades anónimas o propietarios individuales. Es el 
sistema característico de las propiedades cuyo dueño vive fuera del 
departamento. En algunos casos un administrador se ocupa de va 
rias propiedades de la zona o de otro departamento. Es así como 
un propietario residente en la ciudad de Mendoza, (pie posee una 
fábrica de dulces y conservas, administra una propiedad suya y otra 
vecina cuyo dueño vende las frutas a su establecimiento.
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b) Las formas indirectas de tenencia están en estrecha rela­
ción con el tipo de cultivo.

— La aparcería se aplica solamente para los cultivos de chacra. 
Este sistema no se rige por un contrato escrito sino por un trato de 
palabra entre el propietario y el aparcero. Si el propietario aporta 
solo el agua y la tierra, recibe entre el 25 y el 30 l/c , y aun el 35 % 
de lo producido. En algunos casos, cuando el propietario aporta la 
tierra, el agua, la semilla, suele recibir el 50'/( de las ganancias. La 
renovación anual del trato asegura la selección de los chacareros.

— El contrato rige para los viñedos y frutales. En este caso el 
contrato es escrito y está fijado por la Ley N" 157S. En ella se de­
terminan las obligaciones de ambas partes y las remuneraciones del 
contratista, (pie recibe una cuota fija por año y por hectárea (18.914 
pesos en 1969) y el 18 c/c de la producción. En el área estudiada 
el contrato rige casi con exclusividad para la viña, puesto que los 
frutales son explotados por administración porque requieren menos 
labores.

c) Numerosas formas mixtas han podido ser observadas: ellas 
combinan formas directas e indirectas de tenencia. Sus característi­
cas dependen de la extensión de la propiedad y del tipo de cultivos 
(pie allí se realicen. La conjunción de contrato y administración apa­
rece en algunas grandes propiedades donde los frutales son cultiva­
dos por administración y los viñedos por contrato.

Otra combinación es la administración para los frutales y la 
aparcería para los cultivos anuales. Esta multiplicidad de formas per­
mite observar una amplia gama de relaciones entre los integrantes 
del grupo humano que ocupa la zona. 4

4. El poblamiento de una zona pionera

La población de la zona es característica de una zona pionera. 
De los 2.968 habitantes, la población de menos de 20 años repre­
senta más del 50 '/o. Este hecho se explica porque forzosamente el 
grupo humano que se instaló en la zona debía ser joven. Éste era 
un requisito indispensable frente a la obra que debía realizar, y, por 
otra parte, a ellos les era más fácil abandonar su lugar de origen.

Otro elemento importante es el predominio de la población 
masculina, ocasionado sobre todo, por la inclusión de obreros tero'
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Fig. 3 — Pirámide de población.

¡xirarios que en muchos casos llegan solos a la zona. Las dificultades 
para encontrar vivienda causan esta actitud y a menudo obstaculi­
zan la obtención de mano de obra.

Aproximadamente el 30 % de la población total está constitui­
do por obreros rurales, que llegan a 913. En su mayoría provienen 
de Tupungato, Tunuyán y Bolivia. El origen de los propietarios es 
distinto puesto que existe gran número de españoles, 44 de los 114 
que viven en el lugar. En general se trata de pequeños propietarios 
que viven en El Zampal, donde se dedican al cultivo de la viña. 
Muchos de ellos fueron contratistas o chacareros en otras zonas o 
en Tupungato. Les siguen en importancia los tupungatinos, tunuya- 
nenses y los italianos.

Los contratistas y capataces originarios de Tupungato y Tunu­
yán son mayoría, aunque hay que destacar la presencia de nume­
rosas personas provenientes de San Rafael, que abandonaron ese 
departamento después de los desastres climáticos de 196(1

En general, el gran flujo de población tuvo su origen en los 
departamentos de Tupungato, Tunuyán, en primer lugar; luego. Lu- 
ján, San Rafael y Maipú. Provenientes de otras provincias argen­
tinas hay riojanos, jujeños y púntanos los que, en su mayoría, son 
obreros rurales. Los bolivianos, españoles e italianos son los extraiv 
jeros más numerosos, aunque los primeros ocupan posiciones socia­
les y económicas muy distintas a los otros

Al mismo tiempo que se advierte una gran heterogeneidad en 
cuanto al origen, puede observarse un gran contraste entre los dis­
tintos niveles sociales y económicos de esta sociedad rural.

En el nivel superior se ubican los grandes y medianos propie­
tarios y los administradores de las grandes propiedades. A pesar de 
estar socialmente equiparados existen diferencias en cuanto a la 
fuerza de su poder de decisión, bu número no es elevado ya que
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muchos de ellos viven fuera del área. Poseen un alto nivel de vida, 
tal como lo demuestra su vivienda, donde no falta ninguna como­
didad. Están en comunicación permanente con la ciudad de Men­
doza. Normalmente sus hijos cursan estudios secundarios y en al­
gunos casos carreras universitarias.

En el segundo nivel se encuentran los pequeños propietarios, 
contratistas y chacareros cuyo nivel de vida suele ser semejante. Sin 
embargo, existe una diferencia fundamental entre ellos: mientras el 
primero tiene una residencia fija, los otros suelen cambiarla. Su 
condición más modesta se ve reflejada en la vivienda. Además, cuan­
do tienen vehículo lo utilizan para las tareas agrícolas. En general, 
mantienen relaciones más frecuentes con Tunuyán y Tupungato que 
con la ciudad de Mendoza, puesto que llevan una vida más ceñida 
a las tareas rurales; por lo tanto su tiempo libre es menor. Los niños 
difícilmente ingresan a la escuela secundaria e incluso, a veces, no 
terminan la primaria.

En el último nivel se hallan los obreros rurales. De acuerdo a 
su permanencia en el trabajo se distinguen dos tipos de obreros: los 
permanentes y los temporarios o golondrinas.

Los primeros provienen generalmente de Tupungato y Tunu 
yán, desde donde llegan solos o con sus familiares. Su nivel de vida 
difiere según el tipo de empresa donde estén trabajando. En las 
grandes empresas con gran respaldo económico y alto grado de tec- 
nificación en nivel de vida suelen aproximarse al anterior, mientras 
(jue en las explotaciones con menores recursos o donde no existe 
interés por su bienestar, llevan una vida sacrificada y no están pro­
tegidos por leyes sociales, como sucede en el otro caso.

Los obreros temporarios a menudo permanecen en la zona du­
rante todo el año para aprovechar tenias las cosechas. Son origina­
rios, en su mayoría, de Bolivia y de las provincias del norte (La  
Rioja, Jujuy) y de San Juan. En época de grandes necesidades de 
mano de obra son reclutados en villas miserias situadas en las pro­
ximidades de la ciudad de Mendoza. La falta de mano de obra para 
la cosecha se manifiesta en esta zona, al igual que en el resto de 
la provincia, a punto tal que algunos propietarios han debido re­
currir al reclutamiento en la provincia de San Luis. Su nivel de vida 
es sumamente bajo, viven en carpas o en precarias viviendas de 
adobe y caña.

La importancia fundamental que tiene el aspecto financiero va 
configurando paulatinamente una estructura social que se caracte-
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Fot. 6 — Viviendas de obreros permanentes.

Fot. 7 — Viviendas de obreros permanentes.
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Fot. 8 — Vivienda de obreros bolivianos.

riza por la presencia de dos sectores netamente diferenciados: los 
grandes propietarios residentes lucra de la zona y ]us asalariados. 
Esta tendencia se manifiesta por el proceso de desintegración de 
algunas pequeñas propiedades que están siendo absorbidas por otras, 
respaldadas por fuertes capitales. Esto provocaría la desaparición 
de los pequeños propietarios como sector de donde emanan deci­
siones. De este modo se configura el poderío y la pujanza del sector 
empresario proveniente del exterior frente a la inferioridad de con­
diciones en que se encuentran los pequeños propietarios residentes 
en la zona. 111

111. E l  uso del suf.ix )

En una zona nueva, la implantación de cultivos depende más 
de las circunstancias económicas, ya sea mercados o disponibilidad 
de capitales, que de factores ecológicos, a menudo poco conocidos 
por los agricultores.

El peso de las motivaciones de tipo económico incide en la elec­
ción de los dos cultivos pioneros, (pie son las forrajeras y los culti­
vos anuales. Las plantas forrajeras ofrecen dos importantes ventajas 
puesto (pie, por una parte, incorporan materia orgánica a los suelos,
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y por otra, proporcionan recursos rápidamente, ya que su venta es 
fácil e inmediata. La alfalfa ocupa el primer lugar entre estos cultivos.

La elección de los cultivos anuales obedece exclusivamente a 
razones de orden financiero al permitir una rápida recuperación de 
las inversiones.

La irregularidad de los límites del área desmontada indican su 
continua movilidad. La extensión de la superficie cultivada crece 
constantemente, es así como de las 3.500 ha existentes en 1960, se 
pasa en 1968 a 7.500 ha cultivadas (croquis 3 ) .

En 1960 existía un neto predominio de los cultivos anuales, al­
falfa y terrenos en preparación; mientras que en 1968, la presencia 
de los cultivos permanentes adquiere mayor importancia. La implan­
tación de frutales y viñedos constituye la última etapa en la con­
quista del suelo.

1. Tipos ij sistemas de cultivo

Tres tipos de cultivo ocupan los primeros puestos: los cultivos 
anuales, el viñedo y los frutales.

El viñedo ocupa un importantísimo lugar entre los cultivos de 
la zona. A pesar de que en Tupungato los rendimientos no son muy 
altos, la alta calidad del producto favorece su difusión. Su implan­
tación es la mayor aspiración de los agricultores que actualmente 
se dedican a la chacra. Los sistemas de conducción más comunes 
son el parral español y su variante el parral sanjuanino, la espaldera 
y la contraespaldera. LTn sistema de conducción nuevo para la pro­
vincia ha sido empleado por un propietario en una superficie de 
125 ha. Se trata de la viña de cabeza o de vaso, la que, careciendo 
de hilos, posee solo un tutor que sostiene a la planta. Si bien la 
producción es menor, los gastos de implantación y de explotación 
son sensiblemente inferiores frente al parral español.

En dos zonas totalmente distintas el predominio del viñedo es 
evidente:

— En el sector SE de El Zampa], fraccionado en 1953, el viñedo 
es el cultivo propio de pequeñas propiedades. El tamaño de la pro­
piedad y el costo de la tierra favorecieron su implantación. En este 
sector no fue necesario preparar el terreno, ni realizar perforaciones 
para obtener el agua pues el área posee derechos de riego. Los pro 
pietarios en su mayoría viven en las propiedades, aunque también 
son frecuentes los contratistas.
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— En Campo Vidal, entre la calle El Alamo y la que une este 
sector con la colonia Zampal Sud, el viñedo está ligado a la gran 
propiedad. Los buenos suelos, la disponibilidad de agua y la exis­
tencia ríe importantes empresas con fuerte respaldo económico faci­
litaron su elección. Muchas de estas empresas se dedican a la vini­
ficación (Nofal, Gancia). Existe una tendencia a extender el viñedo 
a expensas de los cultivos anuales, como no tardará en suceder en 
algunas propiedades situadas en el oeste. El sistema de administra­
ción es el más generalizado en este sector.

Los cultivos amuilcs se establecen gracias a la disponibilidad ríe 
agua, a la presencia de suelos sueltos y fértiles y, principalmente, 
a la necesidad de recuperar las inversiones iniciales. Tienen amplia 
difusión el ajo, la papa, la zanahoria, el pimiento y la cebolla.

El ajo está favorecido por los suelos arenosos y la posibilidad 
de una provisión abundante de agua. Otros factores tales como el 
alto precio que logran en el mercado durante ciertos años, los altos 
rendimiento y la excelente calidad, justifican la importancia que 
tiene, l’or otra parte, su ciclo, que abarca desde abril-mayo a diciem­
bre-enero, deja lugar para otro cultivo.

La resistencia a las inclemencias climáticas predispone a la elec­
ción de !.. p. ¡ a, especialmente la tardía «jue se siembra en enero 
y se cosecha en junio.

Durante todo el año se cultiva la zanahoria por poseer dos va­
riedades: la tardía (diciembre a marzo) y la temprana (julio a di­
ciembre ).

Ligados directamente a la industrialización se encuentran el to­
mate, el pimiento y la arveja. El primero tiene un brillante porvenir 
debido a la gran demanda de las fábricas. Predominan las varie­
dades Roma, Ronita y San Marzano. Estos cultivos de chacra se 
realizan como cultivos exclusivos o intercalados a los frutales.

Existe un sector donde la chacra aparece con las características 
de monocultivo. Corresponde al N\V de El Zampal, donde se nota 
un marcado predominio de la mediana propiedad. La alta fertilidad 
de los suelos y el resguardo frente al granizo y las heladas facilitan 
la obtención de altos rendimientos. Los elevados precios de la tierra 
sin desmontar y sin derecho de riego hacen necesaria la recupera­
ción rápida de las inversiones. En las explotaciones donde los recur-
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Fot. 9 Una solución al problema económico: intercalación ele tomates con
durazneros.

sos financieros son suficientes se cultiva un solo producto, lo que 
permite voluminosas ganancias si el mercado se presenta favorable.

Por el contrario, los pequeños productores, con escasos recursos, 
acuden a la implantación simultánea de varios productos, para ase 
gurarse una entrada escalonada a lo largo del año. Es así como un 
pequeño propietario, que implantó algunas hectáreas de viñedo, cul­
tivo papas, ajos y zanahorias, en distintas parcelas, para poder man­
tenerse.

El agricultor suele dedicarse a un solo producto o hace rotación 
de los mismos. En el primer caso deja la tierra descansar o realiza 
su preparación entre el período de cosecha y el de siembra. En otros 
casos realiza la rotación; la más común es la del ajo con la papa 
o con el tomate, cuyos ciclos son complementarios.

El cultivo de la papa va ligado, generalmente, a la aparcería. 
En algunas propiedades existen hasta seis chacareros que trabajan 
simultáneamente.

Los frutales ocupan un lugar de privilegio, especialmente aque' 
líos dedicados a la industrialización. Incluso sabemos que los indus­
triales han adquirido grandes propiedades. Por las características cli­
máticas de la zona, donde la maduración de los frutos se atrasa en
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relación con el resto de la provincia, a causa de la longitud de la 
estación fría, no puede competir con el resto en el mercado de pri­
micias. Sin embargo, condiciones ecológicas favorables, alto coefi­
ciente de intensidad solar y sequedad del suelo, determinan una alta 
calidad de los productos, a pesar de las heladas y del granizo que 
suelen afectar seriamente la producción.

El duraznero es el frutal más difundido por ser muy utilizado 
por la industria, y las variedades más comunes son el amarillo, cris­
talino y prisco. Este frutal es el que demora menos tiempo para 
entrar en producción, solamente tres años, por lo cual se lo inter­
cala entre otros de mayor ciclo. Puesto que se plantan los árboles 
a una distancia de 6 m entre sí, los cultivos anuales, especialmente 
el tomate, se intercalan entre ellos.

Las condiciones climáticas sumamente favorables para el nogal 
en el oasis tradicional de Tnpungato, que permiten excelentes ren­
dimientos, lian favorecido su expansión en la zona nueva. Aquí to­
davía no se han podido comprobar los resultados puesto que el no 
gal demora diez años en entrar en producción. Por esta razón suelen 
intercalársele otros frutales tales como el duraznero. Este hecho está 
favorecido por el gran espacio a «pie deben colocarse las plantas. 
Los árboles se ubican cada JS m, y los durazneros cada fi m, es 
decir, que a cada cuatro nogales colocados 18 m por 18 m corres­
ponden 12 durazneros a fi m por fi m.

El manzano y el cerezo siguen en importancia a los anteriores. 
El primero escapa a las heladas tardías aprovechando los veranos 
cortos; por el contrario, el cerezo suele ser muy afectado por ellas. 
Sin embargo, los altos precios logrados en el mercado inducen a su 
implantación.

El factor determinante de la difusión de los frutales son las 
condiciones del mercado. Además, la excelente calidad de los pro­
ductos permite la obtención de altos precios. Al sur de la calle El 
Álamo se encuentra el sector donde los frutales tienen gran impor­
tancia. El elemento decisivo para su implantación ha sido la compra 
de tierras por empresas dedicadas a la industrialización de frutas v 
hortalizas. En esta área predomina el duraznero. Los cultivos anua­
les que existen en esta zona están dedicados a la industria y son 
realizados en muchos casos por aquellas mismas empresas. En este 
sector el cultivo de frutales está ligado a las muy grandes propie­
dades regidas por sistema de administración y donde a menudo se
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observa un alto nivel de tecnificación, a las cuales ya hemos hecho 
referencia.

2. El destino de ¡a producción

El nivel de tecnificación, si bien es muy elevado en la zona, 
ofrece dos aspectos muy distintos. En las grandes empresas, a me­
nudo, se realizan los cultivos bajo la supervisión de especialistas. 
La utilización de abonos es común. Por el contrario, en las otras 
propiedades la intuición del agricultor o los medios de comunicación 
masiva son los que aconsejan los procedimientos a seguir.

La mecanización está muy difundida. El uso del tractor es casi 
una norma para el trabajo de la tierra. Su utilización se observa tanto 
en las grandes propiedades como en las pequeñas. La preferencia 
que los bancos otorgan a los créditos para la tecnificación ha sido 
en parte la causa de esta situación. Se considera que la zona está 
dentro de un área de muy alto coeficiente de mecanización.

La culminación de todo el proceso de producción, la comer­
cialización y el transporte, adquieren una importancia trascendental 
en la determinación del éxito do la empresa agrícola. La comercia­
lización, además de movilizar gran número de personas, está sujeta 
al comportamiento del mercado, que varía según los años y los pro­
ductos.

Los productos hortícolas son los (pie sufren mayores altibajos en 
los precios de año en año. Las dificultades que ofrece su comercia­
lización obedecen a dos hechos fundamentales: el interés de los agri­
cultores para aprovechar los años buenos y de este modo, conseguir, 
si el azar lo permite, reunir un importante capital. Además, el des­
conocimiento de las condiciones del mercado por parte de los produc­
tores hace que, en general, los chacareros se dejen llevar por las 
condiciones de venta de la temporada anterior para implantar los 
cultivos. Esto conduce a una saturación del mercado porque todos 
plantan el mismo pnxlucto, y consecuentemente, a la debilitación 
enorme de los precios.

El intermediario es un elemento fundamental en la comerciali­
zación. Generalmente él es un gran acopiador que recorre la zona 
efectuando las compras. Muchas veces proveen al chacarero de las 
semillas, como sucede con la papa, comprometiéndole así la cosecha. 
Solo dos empresas de comercialización pertenecen al departamento, 
el resto llega desde afuera, especialmente para la compra del ajo, la
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papa y la zanahoria. Ellos también proveen de medios de transpor­
te v fijan los precios.

La situación con respecto a los frutales es variable y, además, 
el fenómeno no puede ser observado en toda su amplitud, pues mu­
chos no han entrado en producción. El durazno es vendido a las 
fábricas. La falta de establecimientos industriales en la zona obliga 
a transportar los productos a los centros de elaboración.

La uva es llevada en parto hacia Tupungato, pero sobre todo 
a Maipu, Lujan o hacia el este (San Martín, Rivadavia). Los pro­
pietarios que poseen bodega elaboran el vino en ellas, los que no 
la tienen la venden en otros departamentos o a bodegas de Tu­
pungato.

La carencia de establecimientos de industrialización provoca la 
salida de los productos hacia los centros de elaboración ubicados en 
algunos casos a grandes distancias de la zona. Esto origina los con­
siguientes problemas de transporte y. por lo tanto, una recarga en 
los precios. La falta de fábricas determina una situación de fuerte 
dependencia del departamento con respecto a otras zonas, en lo re­
ferente al destino de la producción, y este hecho se traduce en la 
organización de este nuevo espacio geográfico. IV.

IV. El. PROCESO DE INTEGRACIÓN ESPA C IA L DE I.A ZONA PIONERA

1. Los centros urbanos pilotos

El proceso de integración de esta zona en el marco regional se 
realiza en forma rápida y segura. Su posición dependiente en rela­
ción con otros centros de la provincia se patentiza con la dirección 
impuesta por aquellos a la actividad de la zona. Las fuerzas de 
atracción son variadas, pero siempre sobresale la dirección trazada 
por la ciudad de Mendoza, lo que ya se advirtió al tratar la pose­
sión de la tierra. El poder de decisión que emana de la metrópoli 
regional es dominante.

Tupungato carece de la fuerza necesaria para ejercer una in­
fluencia dominadora. La falta de poder financiero y de estableci­
mientos industriales es la causa de esta situación. El grujió diri­
gente tupungatino no tiene el poderío suficiente para colocarse a la 
altura del capitalino, y ni siquiera tiene una capacidad específica de 
discusión, de autonomía. Incluso otro centro urbano ejerce una irra­
diación más poderosa que Tupungato: Tunuyán. Esta trama de re-
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laciones puede precisarse al considerarlas en sus aspectos financiero, 
comercial y de servicios.

Las dependencias financieras de la zona pueden ser detectadas 
por medio de los sitios donde se tramitan los créditos bancarios. En 
Tupungato existen dos sucursales bancarias, el Banco de Mendoza 
y el Banco de la Unión Comercial e Industrial. Los propietarios re­
sidentes en Tupungato operan con mayor frecuencia con estas en­
tidades. Sin embargo, puesto (pie a menudo no pueden satisfacer 
las necesidades del solicitante, éste se dirige a los bancos ubicados 
en Tunuyán. Allí recurren a la sucursal del Banco de la Nación o 
del Banco de Previsión Social. Algunos productores operan simul­
táneamente con los bancos de los dos departamentos; otros, exclu­
sivamente con los de Tunuyán porque pueden otorgar créditos más 
importantes. En Tupungato para la concesión de prestamos elevados 
se depende de la decisión de la casa matriz. La próxima instalación 
de la sucursal del Banco de la Nación en Tupungato podría desviar 
la atracción hacia este departamento.

Los propietarios que viven fuera de la zona realizan estas ope­
raciones con mayor frecuencia en los bancos de su lugar de origen 
o preferentemente en la ciudad de Mendoza, especialmente en el 
Banco de la Nación.

Los centros de compra de los productos son asiento de fábri­
cas o bodegas, o bien, centros de expedición de los mismos hacia 
otras zonas. La ausencia de establecimientos industriales en el de­
partamento obliga a transportar los productos frutícolas hacia San 
Rafael, Guaymallén, San Martín, etc. Las manzanas son vendidas 
en Tunuyán para la fabricación de sidra. Como muchos frutales no 
han entrado en producción no puede observarse con amplitud el 
panorama.

La uva tiene por destino los departamentos de Maipú, Lujan y. 
en parte, Tupungato, ya sea a bodegas particulares o a la bodega 
de la Cooperativa Vitivinifrutícola, en la cual solo hay 17 asocia­
dos en la zona.

Mayor dispersión sufren los productos hortícolas pues los com­
pradores llegan a la zona desde muy distintos puntos de origen. La 
papa, la cebolla, la zanahoria y el ajo se comercializan casi en su 
totalidad con Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe, desde donde llagan 
los compradores. En menor escala se destinan a la feria de Guay­
mallén hacia la cual son llevados por los acopiadores de la zona o. 
principalmente, por empresas del Gran Mendoza.
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El transporte de los productos es problemático no solo por las 
distancias (pie deben recorrer, sino también por las defectuosas vías 
de comunicación que posee la zona. La región se relaciona con sus 
alrededores por intermedio de tres caminos: por la Villa hacia el 
camino por los Cerrillos que conduce a Mendoza; por la calle El 
Zampal-Arboleda hacia la ruta provincial N" 92, Carril Zapata; v por 
calle El Álamo hacia la ruta nacional N” 40.

El camino por los Cerrillos es la ruta obligada para llegar a la 
ciudad de Mendoza y departamentos aledaños. Esta es la vía más 
transitada por ser la más corta. El carril Zapata es el camino obli­
gado para los habitantes de El Zampal para llegar a Tupungato y 
a Tunuyán, también es utilizado por los residentes de colonia Titta- 
relli para relacionarse con Tunuyán.

Por el sur la comunicación más importante es la calle El Álamo, 
que se relaciona directamente con la ruta nacional N” 40. Esta calle 
apunta directamente hacia el departamento de Tunuyán, hacia don­
de drena todo el tránsito. Es utilizada en especial por los residentes 
de la zona situada al sur de ella. Al igual que todos los caminos de 
la zona es de tierra y, tal como sucede en todos ellos, una espesa 
nube de polvo la cubre al paso de cada vehículo. 2

2. Lfl.s necesidades de equifximiento
La zona presenta una gama sumamente restringida de servicios. 

La red de energía, aunque cumple una importante función en la 
región, no extiende sus beneficios a toda el área, ya que El Zampal 
y colonia Tittarelli carecen de ella. Sin embargo, a corto plazo se 
prevé la extensión de la línea, lo que permitirá la electrificación de 
los pozos y la posibilidad de adquirir algunos artefactos de uso 
diario de los que se carece.

El servicio de ómnibus efectúa un recorrido que está muy li­
gado a las relaciones de dependencia que tiene Tupungato con res­
pecto a Tunuyán. Los únicos recorridos que se realizan, tres por día 
en El Zampal y cuatro por calle El Álamo, unen estos departamen­
tos, lo que posibilita enormemente las relaciones con Tunuyán. El 
servicio es deficiente y a veces es necesario recorrer varios kilóme­
tros para poder utilizarlo.

No existe en la zona ningún camino pavimentado. Son pocos 
los que están en buen estado, entre ellos la calle El Álamo y El 
Zampal. Estas dos vías de comunicación aparecen como dos ejes 
sobre los cuales se articulan dos sectores que no se comunican entre
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sí. La importancia so manifiesta al comprobar (pie son los únicos 
(jue tienen nombre. Las características del drenaje influyen pode­
rosamente en las comunicaciones. Después de una fuerte tormenta 
estival cualquier camino puede convertirse en un cauce abarranca­
do, problema que se acentúa en el sector oeste. La interrupción de 
las comunicaciones adquiere una frecuencia alarmante, sobre todo 
en los dos pasos de acceso hacia la Villa, ya que recorren parcial­
mente los arroyos.

Solamente dos pequeños centros de servicios se han formado, 
uno en El Zampal y otro sobre la calle El Álamo, con servicios ele­
mentales. El Zampal surgió en el sitio del casco de la primitiva pro­
piedad de Inarte. Posee la única sala de primeros auxilios de la zona, 
el médico concurre dos veces por semana. Hay una escuela con cua­
trocientos alumnos, un almacén de ramos generales, un club social 
y un destacamento policial. El segundo centro de servicios se originó 
por la concurrencia de una numerosa población asentada en una 
gran propiedad y un sector de pequeñas propiedades. Posee una 
escuela, un almacén de ramos generales y un club.

No existe en la zona ningún establecimiento industrial a pesar 
de la orientación hacia la obtención de productos destinados a la 
transformación. Sin embargo ya existen proyectos de instalación de 
una fábrica en el sector sur y de una bodega en Campo Vidal, ele­
mentos (pie posibilitarán una mejor comercialización de los produc­
tos al eliminar los grandes desplazamientos.

3. Una estructuración regional en gestación

Entre los distintos sectores que conforman esta zona nueva exis­
ten diferencias que se basan en las orientaciones de cada uno de 
ellos y el comportamiento de sus pobladores frente al resto de la 
zona.

El Zampal constituye un verdadero núcleo aislado como si la 
separación provocada por los dos arroyos le hubiese conferido una 
real autonomía. Este deseo separatista se manifiesta sobre todo por 
el reticente comportamiento de los agricultores frente a la tentativa 
de unificación de los pequeños productores de Tupungato. No existe 
ningún propietario de El Zampal asociado a la Cooperativa Vitivi- 
nifrutícola. La influencia de los propietarios tupungatinos es domi­
nante. Las relaciones con la ciudad de Mendoza son menos frecuen­
tes que las establecidas con Tupungato y Tunuyán.
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La gran potencia de irradiación de la ciudad de Mendoza es 
la nota característica del otro sector. Campo Vidal. A la fuerza di­
rectriz de la metrópoli regional tratan de oponerse, pero en un plazo 
de inferioridad, las tentativas de intervención del sector tupunga- 
tino. Pertenecen a esta zona algunos de los más activos dirigentes 
de la cooperativa. No obstante, es la acción rectora de Mendoza la 
que imprime su ritmo a esta zona.

El sector situado al sur de la calle El Álamo se caracteriza por 
estar volcado hacia Tunuyán, a tal punto que las propiedades están 
empadronadas en ese departamento y allí se pagan, muchas veces, 
los impuestos municipales. La calle El Álamo es el cordón umbilical 
que une a la zona con Tunuyán.

Además de estas características señaladas, interesa sobre todo, 
la conciencia de pertenencia a un determinado sector que es muy 
fuerte en muchas partes, y, especialmente, en El Zampal.

Es evidente la relevancia que la zona nueva de Tupungato ha 
ido adquiriendo a través de su corta evolución. Tupungato siente 
con fuerza su peso económico. La extensa superficie incorporada 
a la agricultura —aproximadamente el doble de lo tradicionalmente 
cultivado en el departamento— y la magnitud de los capitales inver­
tidos provocan esta situación.

Claramente se advierte la potente atracción rpie ejerce para la 
inversión de capitales. Actualmente este proceso está en plena acti­
vidad, lo que permite prever la continuidad del acelerado desarrollo 
de la zona, desarrollo que, evidentemente no es dirigido desde la 
misma, ni desde el departamento de Tupungato. Es la ciudad de 
Mendoza, la (pie, cumpliendo con sus funciones de metrópoli re­
gional, ha organizado este espacio geográfico orientando sus capi­
tales hacia esta zona pionera.

La fuerza dominante proveniente del exterior aparece más po­
tente a causa de la debilidad del sector tupungatino tradicional, 
constituido en su mayoría por pequeños propietarios residentes en 
sus propiedades.

Las relaciones internas y con el exterior son difíciles por la de­
ficiencia de la red de comunicaciones. Su mejoramiento es un requi­
sito indispensable para el correcto desarrollo de la actividad indus­
trial que se vislumbra en un futuro cercano. Ésta sumará su aporte 
a las brillantes perspectivas de la zona, colocándola en un impor­
tante lugar dentro de las áreas de expansión de Mendoza.


